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Una obra de lgnazio Gardella 

J. R. Moneo. 

Creo que el publicar hoy la casa de lg nazio Gardella en Venecia con algún detal le 
no es un desatino. Cierto que no ofrece el atractivo de la novedad, pero no menos cierto 
que da pie a plantear problemas candentes que conviene no olvidar. Trataré, pues, de con­
cretar estos problemas y de analizar la solución que Gardella propone. Sin más preámbu­
los diré, y con ello creo que quien lea estas líneas entenderá por qué hablaba de proble­
mas candentes, q ue la casa de lg nazio Gardella en le Zattere es, a mi entender, una de las 
pocas páginas felices que la arquitectura contemporánea ha escrito cuando trataba de en­
tablar diálogo, de instalarse, en una palabra, en un ambiente ciudadano definido y siendo 
éste uno de los problemas con los que el arquitecto hoy debe, inevitablemente, enfrentar­
se, prestar atención a las obras conseguidas, analizarlas, tratar de revivir e l proceso creador, 
procurando adentrarnos en la mentalidad que presidió aquel proceso, es uno de los cami­
nos que puede lleva rnos a formular criterios válidos cuando nos encontremos en una situa­
ción análoga. De aquí que el estudio de la obra de Gardella pueda ser de provecho. Sobre 
la urgencia con que se plantea el problema es inútil insistir: d ía tras d ía vemos cómo la pre­
sencia de nuestra arquitectura destroza el encanto de rincones ciudadanos, ma logrando es­
pacios y topografías urbanas sin posible remedio. ¿Quién podrá, pongamos por caso, ha­
cernos recuperar aquella imagen del acueducto segoviano definiendo su horizontal invero­
símil en el enjambre de tejados del Azoguejo? 

Por otra parte, pienso (y es opinión que más de una vez he visto en boca de otros 
compañeros) que publicar un edificio cuando e I tiempo ha dejado ya en é l huellas de su pase 
puede ayudarnos a una comprensión más profunda del mismo, pues el tiempo, al margen 
de la pátina real y de la prueba física que supone, ayuda a colocar en su lugar los hechos 
al perder, con el correr de los años, la oportunidad polémica , la actua lidad inmediata. 
Puede entonces, a la pa r que juzgarse de la validez constructiva del mismo, formu larse un 
juicio crítico más sano, más amplio, más libre, sin que nuestra apasionada actividad pro­
fesional cotidiana pese en él decisivamente. 

Tal vez sea oportuno, para. mejor valorar e l traba jo de Gardella, dedicar un recuer­
do a algunas de las soluciones propuestas por otros árqu itectos, pues el problema no es, 
ni mucho menos, nuevo. Nos limitaremos, po r tanto, a lla mar la atención del lector sobre 
unas cua ntas obras de reconocida valía; obra ; bien diversas, puesto que no se trata de es­
tablecer comparaciones, escogidas casi al azar, sin más punto de contacto entre el las que la 
importancia del ambiente circundante, ambiente que, como veremos, compromete, lo quie­
ra o no, la tarea del arquitecto. 

Comencemos trayendo a la memoria u n edificio ya histórico, e l Ayuntamiento de Go-
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tebo:g. Asplund se p lanteó en él, con radie al crudeza, el problema de prolongar un edi­

f icio neoclásico, una forma arquitectónica cerrada, plenamen1e definida en el ámbito c'e 

una plaza. Tras de intentar varias soluciones, siempre teniendo en cuenta la modu lación b i­

dimensional propuesta por la estructura neo::lásica, co:istruyó, por último, un escueto edi­

ficio, de suti l trazado, subordinado dimensional y expresivamente al viejo Ayuntamiento, 

pero l ibre de toda posible alusión estilística. Diríase que Asplund buscaba un edificio neutro, 

que no in !erfoiese la validez exp~esiva en la plaza del viejo Ayuntamiento; no de otra fo rma 

pue::!e entenderse la riqueza espacial del hall, una de las obras más logradas del arquitecto 

sueco, completamente ajena al contenido racionalismo de la fachada. Sin embargo, el edi­

ficio de Asplund es hoy dueño y señor de I J plaza, es el edificio que atrae nuestra aten­

ción apenas ponemos el pie en ella: el espacio, el vacío de la plaza, se re,petó cuantitati­

vamente, dimensionalmente, no cualit at ivamente, a pesar del rigor casi ascético que presid ió 

el trabajo de Asplund, quien creía, dando p~ueba de un positivo optimismo, en la posibi li­
dad de un coloquio entre formas arquitectónicas auténticas. 

A p:irecida conclusión llegamos si examin3mos el edificio que para la Enzo-Gutzei t" ha 

construído en Helsinki Alvar Aalto, si bien el espacio dilatado, amplísimo, en que se instala, 

hace que el problema composit ivo sea distinto. No ha escapado a Aalto (quien esté inte­

resado en el J-ema puede leer el excelente artículo que sobre el edificio de la Enzo-Gutzeit 

publicó Le::mardo Mosso en el núm. 274 de C.:13abe//a) el valor que en los alrededores del 

puerto de Helsinki tienen las construcciones ne:x:lásicas, y en su obra ha procurado recoger 

el motivo que la vieja ciudad le ofrecía, tratando de entonarla, mediante el empleo de már­

mol de Carrara, con los edificios -vecinos más destacados. No ha seguido Aalto en esta oca­

sión el camino señalado por Asplund: no ha planteado abiertamente el problema, intentan-
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do algo que, a mi modo de ver, es pel igroso en arquitectura: esquematizar, tratar de su­

gerir, estilizando, una determinada manera. El resultado, y así lo han reconocido destaca­

dos críticos, aun siendo de cal idad, no está a I a altura de otras creaciones de Alvc.r Aa lto, 

que· p3rece haber olvidado aquí, quizá forzado por las circunstancias, los principios que ha 

proclamado a lo largo de su fecunda carrera. ¿Se deberá ta l vez a la dificu ltad que pre­

senta el problema que hemos planteado? 

Otro tanto cabría decir de la Embajada Americana de Saarinen, que a pesa r de los 

esfuerzos de su autor por man1enerla dentro de los est;uemas modulares de Grosvenor 

Square, no logra, ni muchísimo menos, hermanarse con las delicadas casas georgianas que 

la rodean. En este caso el pel igro de la esquematización se hace senti r más, pues faltan al 

correcto edificio las delicadezas que siempre 11 eva consigo toda obra de Aalto y los acentcs 

pseudo-gotizantes, o pseudo-georgianos si ~e o refiere, que Saarinen ha empleado en busca 

de la convivencia formal no siempre son foli :es. Incluso el material, fundamenta l en estos 

casos, puede ser puesto en tela de ju icio, pue; la superficie pulimentada de las piezas pre­

fabricadas de hormigón que componen la fa :hada contrasta violentamente con las oscuras 

fábricas de ladril lo de la arquitectura domésti :a londinense. El propio Saarinen cayó en la 

cuenta del difíci l camino emprendido y los colegios de la Universidad de Yale son buena 

prueba de eficaz autocrítica. 

En resumidas cuentas, Aalto y Saarinen han perdido, a mi modo de ve r, su fuerte 

personalid Jd al tratar de ceñi rse, creyendo que tal era la solución del problema que se ha­

bían planteado, modular y esquemáticamente, a un ambiente sin conseguirlo plenamente. 

Muchas obras de este tipo, del colegio en Wellesley, de Rudolph, a la Rinascente, 

de Albini, en Roma, merecerían un pequeñ, comentario: la re lación sería interminable; 

se nos permiti rá, sin embargo, recordar una m !is: el Carpenter Center de Le Corbusier en 

Harvard. Le Corbusier, fiel a su manera de en ~ender la arqui tectura, ha construído su edificio 

sin el más ligero asomo de respeto para sus vecinos, que no eran, bien es verdad, obras 

maestras, pero que representaban dignamente el gusto y la estética fin de siglo. Coincidien­

do con Asplund, pero sin el recato del arquitecto sueco, Le Corbusier ha levantado un edi­

ficio actual, actualísimo, planteando problema ~ y proponiendo soluciones que van más allá 

de las consideraciones ambientales que nos o '.upan, como, pongamos por caso, la :ntegra­

ción de la carretera. Pero, a pesar de la ale1ría que da ver la vitalidad y la frescura de 

que Le Corbusier hace gala en estos últ imos años, justo es reconocer la transformación que 

ha sufrido aquel paisaje urbano, que ha pa:;ado a ser así la escolta de un edificio singula r 

de prirr.er orden. Desgrc.c iadamente no todas las plazuelas españolas tienen la suerte de 
morir a manos de Le Corbusier; su camino e ;, como más de una vez se ha puesto de mani­

fiesto y contra lo que a primera vista pueda p )recer, estrict amente personal, y obl iga frente 

a posibles seguidores, a una defensa cerrada de la integridad de una arquitectura anónimci 

r: ue bien lo merece. 

Tras de este breve lapsus, .que trata tan solo, como ya hemos dicho, de recordar l.;i 

actual idad del apasionante problema y el emp3ño que en resolverlo han puesto algunas de 

13s figuras más destacadas de la arquitectura moderna, pasemos a estudiar el problema 

concreto que se le plcnteó a Gardella. const ruir en le Zattere de S:into Spirito un barrio ce~­

cano a la Salute, si se quiere de no decisiva impcrtancia en la estructura urban:1 de Venecia , 

pero que no debía, sin embargo, perder su carácter, pues no poco del encanto de Ve-,eci:i 

radica en su capacidad pluripanorámice, capacidad ~ue se debe, en buena medida, a 13 ar­

quitectura anónim J_. una arqu:tectura anón ;m ~ que ha sabido continuar, a través de los si-
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glas, una tradición cuyas raíces se remontan al medioevo, rota, de cuando en cuando, por 

el genio de un arquitecto de talento, como Longhena en la Salute, o por la serena calma 

de un Palladio en San Giorgio o en el Redentore. 

Sin ir más lejos Gardella debía instalarse en una de esas rupturas del tejido urbano 

debida, en este caso, a las formas clasizantes de la iglesia del Santo Spirito. 

Como hiciesen Asplund en Goteborg, Aalto en el puerto de Helsinki, y Saarinen en 

Grosvenor Square, Gardella respetó la volumetría estrictamente. El enlace con la iglesia de 

Santo Spirito lo resolvió, tradicionalmente, retranqueando la fachada, definiendo así una 

clara distinción entre el nuevo edificio y la estructura eclesiástica; la hendidura cumple su 

misión: la casa de Gardella se despega insensiblemente de la iglesia de Santo Spirito y , 

como puede apreciarse en las fotograf ías, se incorpora con naturalidad al ambiente que la 

rodea. Pero no todo es un problema de esca la, de tamaños, pues si bien hasta aquí As­

plund, Aalto, Saarinen y Gardella coinciden, de ahora en adelante, como veremos, la solu­

ción que Gardella propone es diversa. 

Saarinen y Aalto han creído penetrar en el ambiente circundante estilizando las fÓr­

mas históricas vecinas; Gardella ha ido más lejos, ha utilizado directamente los -elementos 

constructivos que le ofrecía la arquitectura anónima veneciana (zócalo, ventanas, paramen­

tos, cubierta ... ) sin temor, renunciando a la invención, olvidando el lenguaje de la l lamad.:1 

arquitectura moderna; la profunda originalidad de Gardella radica, precisamente, en esta 

limitación volu ntaria de vocabulario. Cierto que estos elementos se vitalizan en la sensible 

mano de Gardella y cobran un valor bien distinto, diferenciado. Examinemos una ventana. 

La proporción, el cerco, las carpinterías nos recuerdan las formas de la arquitectura anóni­

ma, pero el vierteaguas, si bien no sea ajeno enteramente a la fuente de inspiración de 

Gardella, denota la presencia de un arquitecto, de un hombre que ha sabido elaborar los 

datos que la construcción tradicional le proporcionaba. Si nuestra atención se centra en la chi­

menea o en la cubierta, l legaríamos a idénticas conclusiones. Pero, como subrayamos al ha­

blar de la escala, el problema no se resuelve respetando las formas constructivas, las mane­

ras, de los vecinos. 

Resolver el problema suponía, en nuestro caso, entender, hasta Jo más hondo, el con­

tenido que encerraba y el lenguaje de q ue se servía la arquitectura veneciana. Respeta r el 

volumen y ceñirse a unos determinados materiales de poco serviría a un arquitecto que 

no fuese antes dueño y señor de la situació, que implica e l entendimiento; sería, pues, 

dar una visión equivocada de los hechos el hacer hincapié sobre la importancia, defin itiva, 

sin embargo, de aspectos materiales y concretos, olvidando y minusvalorando la voluntad, 

la actitud, el talante, como diría Aranguren, del arquitecto. Gardella, levantando la casa de 

le Zattere, ha contribuído a definir, una vez más, la vocación formal de Venecia, vocación 

que se ha concretado a lo largo de la historia, sin que la mecánica de los estilos pese en ella 

decisivamente, en obras de arquitectura que hacen de la vieja ciudad continua delicia del 

viajero. Diríase que la voluntad de la ciudad y la del arquitecto han coincidido, felizmente. 

en la obra. Así puede entenderse el valiente empleo que Gardella ha hecho de las formas 

populares y anónimas. Cuando gozamos de 1 :i obra de Gardella olvidamos, a menudo, el 

valor del arquitecto al usar decididamente e l color. Gardella ha vencido, al entender Venecia 

como hecho fundamentalmente luminoso (coincidiendo en esto con Guardi y Canaletto, con 

Ruskin y Turner), la repugnancia que el arquitecto de hoy, acostumbrado al empleo ¿e los 

mate riales directos, siente hacia e l color. La cas:i de Gardella se en!aza así, mediante los blan-
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cos y los rojos, con la Venecia de siempre, que al desdoblar su imagen en la laguna, al 

romper mil veces su dibujo en el incierto espejo de las aguas, convierte la masa en pura 

sensación luminosa, en color. 

Pero ¿no es caer en el pintoresquismo, preguntará alguno, no es afectación e l plan­

tear la arquitectura de este modo? 

A mi modo de ver la obra de Gardella n o puede entenderse como mero eje rcic io mi­

mético: no cabe hablar de pintoresquismo. Su virtud radica precisamente en el equívoco 

q ue supone no interrumpir e l animado coloq uio del muelle veneciano y ser fiel a una 

concepción actual de la arquitectura. Creo que así podrá admitirlo quien estudie un poco la 

composición de la casa. El esquema de modulación no es rígido y, si b ien algunas veces está 

claramente definido, como en el grupo de ven ta nas cent rales, pronto se hace más complejo 

y se dibujan nuevos y sutiles e1es, se rompe y se quiebra, a instancias del trazado en planta, 

para cobrar, por último, unidad rotunda en 13 balconada, delicado acento en el que Garde­

lla ha co"ndensado toda su emoción ante el p:isado y todo su respeto pa ra con Venecia. 

La balconada es, por otra parte, el elemento de q ue se ha servido Gardella para dar 

coherencia expresiva a ambas fachadas, sien do obligado el reconocer q ue la fachada late­

ral, con su juego, a veces dramático, de entrantes y salientes, no es inferior a la que, sin 

duda, desempeña un papel más importante, es decir, la de l canal de la Giudecca. Qu isiera 
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que quien leyese estas líneas se detuviese ante el dibujo de los balcones. Pues bien , Ga r­

della, en la primera propuesta para la casa de le Zattere, como puede verse en el foto­

monta je, contaba ya con los balcones, pero los definía incluyendo una cadencia horizontal , 

ajena a la tradición de la arqu itectura vene-:ia na, que, acostu mbrada a contemplarse en la 

laguna, ha optado siempre por mód ulos verticales; más tarde, cuando se construyó la casa, 

los balcones se dibujaron de nuevo, dando u na vez más prueba Gardella del rigor con que 
trabaja, y el vaivén de las aguas se presiente en la de licada filigrana q ue hoy vemos. 

La lectura de las p lantas es inmediata y no obliga a comenta rios: e l programa se ha re­
suelto correctamente. El arquitecto ha sabid o, una vez más, huir de la tiranía de los luga­
res comunes, traza ndo sin prejuicios modula res los ejes que definen los muros de carga, 

resolviendo así la distribución con natural ida :l envidiable; la esca lera, si n 1r más lejos, está 

perfectamente e nca jada e n la t rama de la estructura. 

Sin embargo, subrayar el mag n ífico estado de conservación de la casa sí que es obli­

gado. En su octavo año de vida la casa de G3rdella está fresca y apenas s i notamos en ell::i 

el paso del tiempo. La piedra, una caliza blancuzca, está más cla ra si cabe que el primer día. 

El enfoscado apenas si ha sufrido; se ven, sí, algunas goteras; es de esperar, por otra parte, 

que los años no lo empeoren. Bajo los balcones se hace sentir la acción del agua, como 

pod rá apreciar el lector en a lgunas de las fotografías. Las carpinterías están como nuevas: 
el oscurecimiento se consigue mediante contr aventanas a la v icent ina , de robusta sección; la 
persiana veneciana va dentro. 

El hecho es que la casa de Gardella consigue, sirviéndose de los datos que le pro­
porciona la arquitectura anó nima, instalarse en le Zattere de tal manera que su . presencia 

escapará a más de uno y tan sólo quien esté in 'eresado en el la será capaz de iden tifica rla; 
Gardel la ha logrado plenamente su objetivo. 

Pero e l que podamos pensar de este m '.)do, ei que la casa de Gardella merezca nues­
tros elogios, ¿ no implica una desconfi anza, u 1a falta de fe en las posibil idades de la a ¡qui­

tectura actual? Planteada la cues•ión en otro ; términos, esta conciencia histórica, este res­
-peto hacia e l pasado, ¿no es síntoma de un J consciente inferioridad? 

En otros tiempos se construía sin plantearse la validez de un determinado ambiente y 

ra ros son los momentos e n q ue e l respeto a un, obra ya rea lizada ha constriñido, ,rriponien­

do limitaciones, e l trabajo de un arquitecto. Un arquitecto del Renacimiento, valga por caso, 

no ponía en duda e l val or universa l de los tratados q ue manejaba cuando llegaba e l mo­

mento de echar abajo una ig le:;i a románica para levantar una nueva fábrica "a la 1·omana" 

y, digámoslo sin reserva, e laborando los am bientes sucesiva.mente, la arquitectura ha es-
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crito algunos de los episodios más brillantes de su historia, aunque tantas veces debamos al 

fogoso dogmatismo con que los miembros de una generación se adhieren a las nuevas 

i::!eas, la pérdida de monumentos en los que se condensabar el esfuerzo y el trabajo de 

sig los. 

Venecia, ya que de ella estamos habl:rndo, no constituye una excepción de la regla 

y así podemos hoy, al navegar por el Canal Grande, gozar de arquitecturas tan diversas 

como las de un Pietro Lombardo y un Longhe :ia, un Sanmicheli y un Massari. El indiscutib le 

encanto de piazza San Marco no podría explicarse sin la presencia de arquitectos tan dispa­

res corno Bon, Coducci, Sansovino y Scamozzi, que han ido modelándola con el correr de 

los años, derribando viejas construcciones y definiendo edificios en contrados estilísticamente; 

es más, el ala napoleónica tal vez sea el momento más indeciso de la plaza y es precisa­

mente aquel en que un arquitecto, el milanés Giovanni Antolini , trató de redondear un am­

biente miméticamente. Qu izá la serena sensibilidad de Palladio intuyó el problema y, en 

tal caso, no sería fruto del azar el hecho de que sus tres obras fundamentales en Venecia, 

S3n Giorgio, el Redentore y la pequeña iglesia de la Zitelle, se encuentren en la otra orilla, 

en la Giudecca, libres de todo compromiso con la Venecia tradicional. 

Volviendo al tema ¿puede, pues, entenderse como falta de fe en la capacidad de la 

arqu itectura actual nuestro respeto hacia el pasado? 

A mi entender, el respeto hacia el pasado, el respeto hacia un determinado amb:en­

te, hacia un paisaje, es señal de madurez que alcanza quien ha comprendido que un dog­

matismo a ultranza, lejos de suponer libertad, d ism inuye la capacidad creadora, proponien­

do soluciones idénticas pa ra problemas enteramente diversos. Si esta valoración de lo re JI, 

c'e lo concreto, frente a posibles utopías, fre:ite a la tiranía de una ideología, puede enten­

derse como escepticismo es algo que escapa del campo crítico para entrar de lleno en pro­

blemas de otro orden que no intentaremos, en modo alguno, abordar: si nos hemos topado 

con él ha sido simplemente al estudiar una obra de arquitectura . 

La obra de Le Corbusier supone, en nu e;tros días, la defensa de un dogmatismo a 

ultranza, con toda la fuerza operativa y dialéctica que un dogmatismo lleva consigo, lle­

gando a momentos de arrebatado dramatismo con la ayuda de un lenguaje p lástico que, 

al margen de toda posible discusión , Le Cor busier maneja, magistral e inimitablemente. 

obedeciendo a,. profundos dictad :::s expresivos. Gardella define, en cierto mo~o, el e'<tremo 

cpuesto, instalándcse, con exquisita sensibilidad, en un cl ima urbano, sin v iolencias fo~ma­

les, sin un a priori que haya forzado su tarea. 

¿Dé:e Gardella tomarse como modelo, haciéndonos olvidar el legado de Le Corbu­

sier? ¿Encierra la obra de Gardella un contenido didáct ico? 

Son preguntas que inevitablemente debemos formularnos y que darán pie a opinio­

nes diversas, como admite la revista L'Archittetura (véase una nota publicada en el núm. 37, 
noviembre 1958), en la que, tras de plantearse el problema ce la validez didáctica de In 

obra de Garde, leemos: " ... esta casa no tiene valor didáctico, constituye un peligroso pre­

cedente, no puede ser imitada sin graves in conven ien~es. Es Ver1ecia quien ha prevale:ido 

s:::bre los principios de la arquite:tura m::idernJ" . . . , llegando a la conclusión de que no esta­

r1 a mal el colgar, para evi tar posibles eouívo : :::s, un cartel ito en la casa aue dije3e " proh'-
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bido imitar", aclarando inmediatamente los motivos que llevan a una t al prohibición: " se tra­

ta de una construcción genial" . 

La respuesta, pues, a las preguntas que nos hemos planteado entra ya dentro de lo 

estrictamente personal y no seré yo quien intente dar una solución unidireccional al proble­

ma, viniendo a cuento las palabras de Neutra cuando un estudiante le pidió un camino a 

seguir en ocasiones como ésta, palabras que ha recordado más de una vez Luis Moya y que. 

más o menos, equivaldrían a decir: "ante prublemas de este tipo no caben recetas: se t rata 

de encontrar un arquitecto con talento". 

¿Qué hubiese hecho Wright en Venecia? 

Afortunadamente podemos responder a esta pregunta, pues Wright dibujó, cuando los 

padres del arquitecto Masieri le encargaron I a pequeña residencia de artistas que perpetua­

se el recuerdo de su hijo, muerto en accidente de aviación cuando se dirigía a Taliesin, un 

precioso p~oyecto que, inexplicable y lamentablemente, las autoridades venecianas no acep­

taron y que hoy sería no tan sólo uno más de los espléndidos monumentos que hacen de 

Venecia una ciudad de extraordinario interés para el arquitecto: sería una lección magistra l 

ante un problema de fundamental interés. 

Tal vez el proyecto de Wright, no aje no a una visión romántica de Venecia que en­

laza con Ruskin y Wagner, como agudamente ha señalado Argan, ayude al lector a resol­

ver los problemas propuestos. 
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